ADMINISTRACION 

LIRICO-DRAMATICA 


MONÓLOGO  DRAMÁTICO 


ft 


EN  VERSO,  DE 


ÁÜTRIC 


MADLCIU 

MAYOR,  NÚM.  16,  ENTRESUELO 

1897 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 


f  -v  u  • 

'  '  J _ ' 

. . 

. . 

N.°  de  la  procedencia 

. -MÍ . _ . 

7 


LA  VUELTA  DEL  SOLDADO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  quienes  baya  celebrados,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  lite¬ 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- 
dramática  de  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permi¬ 
so  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO 


-Sala  pobre  con  puerta  practicable  al  foro  y  laterales.  —  A  la  derecha 
una  cama;  .junto  á  ella  una  mesa  de  pino,  con  un  velón,  varios  fras¬ 
cos  de  cidstal  (como  indicando  ser  medicinas).  —  Varias  sillas  vie¬ 
jas,  etc. 

ESCENA  ÚNICA 


(Voz  que  parte  de  dentro.) 

¡Madre!  ¡Padre! 

(Aparece  Antonio  por  la  puerta  del  foro,  con  traje  de  raya¬ 
dillo,  soldado  de  Cuba  ) 

(Desde  el  umbral.)  ¡Por  fin  el  cielo  quiso 
que  al  cumplir  de  su. patria  el  compromiso, 
vuelva  el  pobre  soldado 
solícito,  anhelante  á  vuestro  lado, 
para  colmar  de  paz  y  de  ventuia 
vuestra  alma  generosa,  bella  y  pura! 

(Entrando.) 

¡No  hay  nadie! 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Madre!  ¡Padre  mío! 

(Con  extrañeza.) 

¡Señor,  qué  habrá  pasado! 

¡Siento  en  el  corazón  tristeza  y  frío! 

¡Por  Cristo,  que  me  tiene  preocupado 
hallar  estos  lugares  tan  desiertos, 


722189 


—  6  — 


que  más  que  por  vivientes  habitado, 
parece,  en  su  quietud,  mansión  de  muertos! 

(Sonriendo.) 

¡Qué  extraña  tontería! 

¿A  qué  viene,  por  Dios,  este  recelo? 

¿Por  qué  preocuparán  la  mente  mía 
negros  presagios  de  tristeza  y  duelo? 

(Siéntase.) 

¡Pobre  madre!  ¡Parece  que  la  veo 
luchar  con  la  impaciencia,  ante  el  deseo 
de  verme  entre  sus  brazos, 
anudando  más  fuerte  aquellos  lazos 
que  conmigo  formó,  siendo  yo  niño, 
brillando  su  esperanza  en  mi  cariño! 

No  se  borra  en  mi  mente  aquella  tarde, 
cuando  partió  hacia  Cuba  el  regimiento, 
que  haciendo  de  valor,  ficticio  alarde 
ocultando  á  su  vista  el  sufrimiento 
que  angustiado  en  mi  ánimo  sentía, 
risueño,  al  parecer,  me  despedía 
de  dos  almas  honradas, 
que  quedaban  sin  mí  desamparadas. 

(Triste.) 

Y  al  ver  su  triste  duelo, 
al  contemplar  su  horrible  desventura... 
por  mi  mente  cruzó  mortal  recelo; 

(Sonrisa  sarcástica.) 

¡y  lleno  de  amargura, 

fingía  estar  contento,  sonriente, 

y  dábales  consuelo  á  su  quebranto!... 

(Sarcástico.) 

¡Mentecato  de  mí,  que  no  advertía 
todo  el  torrente,  que  en  amargo  llanto, 
por  mis  mejillas  pálidas  corría! 

Numerosa  y  compacta  muchedumbre 
en  seguidos  vaivenes 


bullen  de  la  estación  por  sus  andenes, 
pareciendo  titánico  hormiguero. 

El  aye  lastimero 
confúndese  á  la  alegre  carcajada; 
la  blasfemia  al  sollozo; 
el  chasquido  del  beso  al  juramento: 
todo  es  ruido,  bullicio,  confusión, 
oleadas  de  gentes  que  se  agitan, 
y  en  revuelto  montón  se  precipitan 
por  el  vasto  local  de  la  estación... 

(Pausa.) 

Escúchanse  después  varios  silbidos 
que  resuenan  cual  tréticos  sonidos... 
es  el  tren,  que  se  pone  en  movimiento. 

E  impulsados  á  un  mismo  pensamiento, 
encuéntranse  mil  seres  confundidos 
en  apretado  abrazo,  y  cruel  lamento, 
mezclado  entre  sollozos  y  alaridos, 
extíguese  en  la  altura, 
perdiéndose  por  fin  en  su  negrura. 
Terminó  aquella  escena; 
y  de  tristes  recuerdos  mi  alma  llena 
emprende  tenebrosa  su  camino, 
cual  marchitada  hoja, 
que  impulsada  por  violento  huracán, 
vese  arrastrada 

en  gigantesco  y  raudo  torbellino. 

Cuanto  más  y  más  nos  separaba 
aquel  férreo  gigante  en  su  carrera, 
mi  pensamiento  rápido  cruzaba 
la  dilatada  esfera, 

salvando  en  un  segundo  la  distancia 
para  posarse  ¡ay!  triste  en  e?ta  estancia... 

(Pausa.) 

Desde  entonces,  mi  vida  fué  pasando 
jugando  en  cien  combates  con  la  muerte, 
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y  al  sol  de  mi  ventura  confiando 
los  volubles  caprichos  de  la  suerte. 

Y  en  medio  de  espantoso  tiroteo 

ó  en  el  fiero  luchar  del  macheteo; 

escuchando  los  ayes  lastimeros 

de  los  desventurados  compañeros 

que  arrastrándose  heridos 

por  terrenos,  de  sangre  enrojecidos, 

moribundos,  sus  pechos  desgarraban, 

temblar  mi  sér  no  hicieron  ni  un  momento; 

y  el  solo  pensamiento 

de  la  suerte  infeliz  de  dos  ancianos, 

mi  pecho  estremecía... 

cual  se  estremece  el  sér  en  la  agonía,. 

viendo  cerca  la  muerte  y  sus  ai  canos. 

(Pausa.) 

Sucedió  una  mañana 
que,  apenas  sonó  el  toque  de  diana, 
cuando  la  diurna  luz,  con  sus  albores, 
en  carmíneos  y  claros  resplandores 
la  cubana  campiña  tapizaba, 
recibimos  aviso, 

que,  dispuesta  á  atacarnos  de  improviso, 
numerosa  partida  se  acercaba. 

Ya  nuestras  avanzadas 
anuncian  con  su  fuego  al  enemigo, 
que  prepara,  cobarde  y  receloso, 
traidoras  emboscadas, 
para  caer  cruel  sobre  su  presa; 
mas  fué  vana  su  empresa, 

(Con  entusiasmo.) 

que  un  grito  atronador  de  ¡viva  España! 
lanza  con  entusiasmo  nuestra  gente. 
Comienza  la  pelea  con  fiera  saña, 
ganándoles  terreno  frente  á  frente, 
y  en  medio  de  espantosa  gritería, 
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entre  a)res,  blasfemias  y  alaridos, 
en  horrible  y  feroz  carnicería 
encuéntrense  ambos  bandos  confundidos. 
Retos  á  muerte  lanzan  con  coraje, 
blandiendo  de  sus  armas  los  aceros, 
y  ansiosos  de  vengar  soñado  ultraje, 
descargan,  sin  piedad,  golpes  certeros. 

Y  en  ímpetu  violento, 

atronando  el  espacio,  inunda  el  viento 
gemidos  de  dolor,  gritos  de  espanto, 
el  tétrico  estertor  del  que  agoniza, 
rugidos  de  rencor,  plegarias,  llanto. 

Y  tanto  se  encarniza 

aquel  montón  humano  en  la  pelea, 
que  el  acero,  saltando,  centellea. 

Entra  la  dispersión,  la  desbandada 
en  el  opuesto  bando,  al  ver  perdida 
del  triunfo  la  esperanza,  y  poseída 
de  espantoso  terror,  desordenada 
y  en  confuso  tropel,  va  la  partida, 
trocándose  en  pavura  su  fiereza, 
asediada,  deshecha,  perseguida, 
á  ocultarse  del  bosque  en  la  maleza. 
Reflejando  en  sus  rostros  el  contento, 
los  bravos  combatientes 
vuelven  al  campamento, 
ufanos,  sonrientes, 
celebrando  orgullosos  la  victoria 
que  les  cubre  de  lauros  y  de  gloria. 

Y  aquel  hermoso  campo,  en  breves  horas, 
por  luchas  destructoras, 

de  estúpido  egoísmo 
yace,  cual  negro  abismo, 
en  cuyo  fondo  vense  amontonados, 
en  masa  informe  de  materia  inerte, 
seres  desventurados 
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que  sorprendió  la  muerte 

llevando  en  un  segundo  al  patrio  suelo 

luto,  llanto,  negruras,  desconsuelo. 

Y  entre  charcos  de  sangre  coagulada 
algún  pobre  soldado, 

fijando  hacia  el  naciente  una  mirada, 
revuélcase  angustiado 
en  torrentes  de  lágrimas  deshecho, 
desgarrando  febril  su  herido  pecho, 
en  que  bala  traidora 
arrebató  la  dicha  bienhechora 
que  presta  la  esperanza, 
cuando  en  corrientes  de  ilusión  se  lanza 
el  mísero  mortal,  con  lucha  impía, 
buscando  á  la  ventura  el  bien  que  ansia. 
¡Cuánto  triste  recuerdo,  allá  en  su  mente 
le  asaltarán  su  último  momento! 

De  su  niñez  la  aurora  sonriente, 
el  suave  calor  que  de  su  aliento 
despide,  de  la  madre  el  beso  ardiente; 
el  radiante  clarear  de  la  alborada 
por  el  tranquilo  umbral  de  su  morada. 
Con  feroz  saña  sin  cesar  se  afana, 
torturando  su  espíritu  abatido, 
ese  recuerdo  de  su  edad  temprana, 
ecos  siniestros  del  placer  perdido. 

Y  con  fúnebre  velo  se  engalana, 
entre  negros  crespones  confundido, 
goces  de  amor  y  plácida  armonía 
que  en  sueños  germinó  en  su  fantasía. 

En  tanto  ondea  ufana, 
tremolando  orgu llosa  sus  colores, 

la  victoriosa  enseña  castellana 
en  medio  de  aquel  cuadro  de  negrura, 
donde  tanta  ilusión  de  edad  temprana, 
ansiosa  de  alcanzar  gloria  y  ventura, 
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halló  una  sepultura 

en  el  risueño  albor  de  una  mañana. 

Inútilmente  la  razón  porfía 

borrar  de  la  memoria 

los  hechos  que  aquel  día 

tristeza  y  luto  dieron  á  la  historia. 

En  vano  ansioso  busca  el  pensamiento 
algo  que  preste  bienhechora  calma, 
relegando  al  olvido  en  un  momento 
ese  recuerdo  que  tortura  el  alma. 
¡Cuánto  tardan  mis  padres! 

¡Qué  tenaces  se  afanan 
en  mi  abatido  espíritu 
temores  de  desgracias! 

¡Qué  lúgubre  atonía! 

¡Qué  tenebrosa  calma! 

¿Por  qué  tiemblo,  Dios  mío? 

¿Por  qué,  siniestros  pasan 
por  mi  abrasada  frente 
tan  fúnebres  fantasmas! 
Desechemos  ideas 
que  solamente  emanan 
del  vehemente  deseo 
que  alimenta  mi  alma, 
y  cuando  poco  á  poco 
se  estrechan  las  distancias, 
parece  que  ese  anhelo 
que  presta  la  esperanza 
presagiando  desdicha, 
perder  hace  la  calma. 

¿Ignorarán  mi  vuelta? 

¿Se  perdería  la  carta 
que  les  mandé  de  Cádiz? 

¡Ya  me  explico  la  causa 

(Encendiendo  la  luz.) 

de  no  hallar  á  mis  padres! 
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Me  creen  aun  en  la  Habana, 
y,  claro,  como  ignoran 
los  pobres  mi  llegada, 
quizás  estén  pasando 
tranquilos  la  velada 
con  alguna  vecina. 

¡Buen  golpe  les  aguarda! 

(Mirando  con  extrañeza  la  habitación.) 

¡Qué  desorden  se  advierte!... 
¡Deshecha  está  la  cama!.. 

¡No  veo  el  crucifijo 
que  tanto  veneraba 
mi  madre!...  ¡Colocado 

(Señala  á  la  cabecera  de  la  cama  ) 

en  esa  parte  estaba, 
y  aquí  todas  las  noches, 
en  sentidas  plegarias 
las  pasaba  la  pobre 
entre  rezos  y  lágrimas 
fijando  en  él  sus  ojos; 
basando  su  esperanza 
en  aquella  escultura. . . 

¡que  parecía  escucharla 
con  amarga  sonrisa!... 

(Cogiendo  una  carta  que  hay  sobro  la  mesa 

Aquí  veo  una  carta... 

(Mirando  el  sobre.) 

para  mí  dirigida... 

A  ver  si  despejada 
queda,  por  fin,  la  incógnita. 

(Rompe  el  sobre.  — Leyendo.) 

•<Antonio  de  mi  alma.» 

(Hablado.) 

¡Pobres,  cuánto  me  quieren! 

(Leyendo.) 

«¡Regada  con  mis  lágrimas 
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te  envío  la  triste  nueva!...» 

(Hablado.) 

¡¡Jesús!!  (Leyendo.)  «¡Tu  madre  amada., 
ha  muerto!»  (Llorando.)  ¡¡Madre  mía!! 
(pausa.) 

¡Mi  única  esperanza 
perdióse  para  siempre!!... 

(Leyendo.) 

«Del  mundo  abandonada 
lanzó  el  postrer  suspiro.» 

(Arrugando  la  carta,  con  rabia.) 

¡Ah,  condición  humana, 
que  en  fétidos  girones 
arrancas  de  tu  alma, 
pedazos  de  conciencia! 

¡Y  así  pagó  la  patria  (con  sarcasmo) 
mi  esfuerzo  generoso!... 

¿Qué  bien  me  reportaban 
los  laureles  ganados, 
si  mientras  peleaba 
defendiendo  intereses 
que  nada  me  importaban, 
luchando  en  la  miseria 
mi  madre  agonizaba, 
en  harapiento  lecho... 
hambrienta,  abandonada 
cual  miserable  bestiaV... 

Y...  ¡oh  sarcasmo!  Esta  patria, 
llamada  también  madre, 
como  infame  madrastra 
coronaba  mis  triunfos, 
mis  esfuerzos  premiaba, 
reservándome,  artera, 
la  copa  envenenada 
de  lágrimas  y  luto... 

¡miseria  amontonada!.  . 
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¡matando  una  ventura 
que  hoy  mora  desolada 
en  ignorada  fosa!... 

(Arrodíllase  é  inclínase  llorando  sobre  la  cama.) 
¡Madre!  ¡Madre  del  alma!  (pausa.) 

¿Como  encontrar  consuelo  cá  mi  agonía 
Si  el  bien  que  tanto  amaba  hallé  perdido! 

(Voz  que  parle  de  adentro.) 

¡Hijo  mío! 

(irguiéndose  sorprendido.) 

¡Sí...  ¡Es  él! 

(Con  voz  fuerte  emocionado  ) 

¡¡Padre  del  alma!! 

¡Ingrato,  le  olvidé!  ¡¡Ven,  padre  mío!! 


FIN  DEL  MONÓLOGO 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carre¬ 
tas,  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  deD.  M.  Mu¬ 
tullo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es¬ 
parteros,  11;  de  Gutenberg ,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C*  calle  de  las  Infantas,  13,  y  del  Sr.  Es¬ 
cribano,  plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


